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I N I J I V I D U A L I S M O

P e r s o n a l i s m o ,  i n d i v i d u a l i s m o ,  e g o í s m o ,  s o n  

l o s  p r i n c i p a l e s  f a c t o r e s  c o n  q u e  t e r m i n ó  e l  s i ­

g l o  XIX  y  h a n  c o n t i n u a d o  e n  el x x .  L a  s o c i e d a d  

e m p e z ó  á  p a d e c e r  !a  e n f e r m e d a d  m o r t a l  y  f u e ­

r o n  a t a c a d a s  t o d a s  s u s  r a m a s ,  p e n e t r ó  e n  t o d a s  

p a r t e s  y  f u é  c o r r o m p i e n d o ,  c o n  u n a  m a l d i t a  

p r o n t i t u d ,  t o d a s ,  a b s o l u t a m e n t e  t o d a s  la s  e s f e ­

r a s ,  t o d o s  lo s  ó r d e n e s .

Penetró aquí entre nosotros indudablem ente 
porque tuvo más medios, y  viósela progresar 
sin duda porque no la contuvieron virtudes de 
unos ni de otros, porque no halló á su paso 
principios y  leyes {en los que pudiera contarse 
el escalafón) que, á modo de dique, diera al 
traste con esas m aquinaciones á que se pres­
tan ios enem igos de la caridad y del amor, de 
la tranquilidad y del compañerismo. Nos vimos 
con asombrosa rapidez envueltos por un odio­
so individualism o y  penetró hasta el fondo de 
nuestros más escondidos sentim ientos ese p er­
sonalismo que, confundiendo las personas con 
las cosas, los hombres con las ideas, hizo á 
éstas culpables de las faltas de sus autores es­
tropeando y pisoteando principios que no se 
Ies concedió más valor que el que por si tenían 
nombres de Juan ó de Pedro. Hubiéramos di­
cho desde que circuló la  prim era locomotora 
que era  indispensable condición de los ferro­
viarios la de ser individualistas, y  no parece 
sino que la m aldición gitana fué de tal índole 
tjue ha de cum plirse cual si fuese funesta pro 

fecía.
V inieron hombres' probos á redim ir á esta 

desheredada clase, llegaron grandes iniciativas 
que tomaron inusitado increm ento en sus prin­
cipios y  sucediéronse personalismos pobresque 
hicieron pedazos todas nuestras esperanzas, 
todas nuestras ilusiones, y  no quiere decir esto 
que no hubiera ocasiones en  que aquellas ini 
ciativas fueran ruinm ente abandonadas por sus 
fundadores, que no tuvieron presente segura­
mente que estos caminos están sembrados de 
espinas, y m uy punzantes algunas, que llegan 
al fondo'del corazón y  le destrozan.

D e todo esto prescindimos nosotros al aco­
m eter esta em presa; nos limitamos á imitar al 
que, viendó al náufrago, se arroja al mar, y  
abrazándose fuertem ente á su cuerpo lo lleva 
á la orilla ó perece con él- Esto hicim os; vimos 
el estado de postración en que nos encontrá­
bamos, conocimos la triste situación que nos 
estaba reservada, oimos á las gentes blasfemar 
contra las em presas y  su personal y  levanta 
mos la  cabeza, nos abrazamos á nue.stro pro­
yecto  y continuamos aferrados á él sin saber 
si conseguiremo.s salvar al náufrago ó morir 
con é l, pero sabiendo, porque está escrito en 
nuestra conciencia, que nada ha de hacernos 
retroceder de esta política sensata, prudente, 
razonada, sujeta á la  más exigente lógica, por­
que este nuestro partido no tiene más que un 
lema, rnsóit. Y  porque odiamos los personalis­
mos, porque nos causa repugnancia ei indivi­
dualismo es por lo que huimos de la crítica r i ­
dicula y  estéril, de la censura inútil que ori­
gina odios, que engendra cismas, que no.s haría 
partícipes de todos los males sin ofrecernos 

ventaja alguna.
Caminamos sujetos á un régim en, atentos á 

nuestro engrandecim iento y  m ejoramiento, y  
creem os que no es el m edio más apropiado para 
conseguirlo el de poner en letras de molde las 
faltas de unos para compararlas con las virtu ­
des de otros. Eso es dem asiado pequeño y  no 
poco cobarde para que ocupe ni una sola linea 
del H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s . Vinim os con 
m iras más altas, trajimos ideas más elevadas, 
proyectos más grandes, intenciones más no 
bles, porque para ocuparnos en desem peñar el 
papel de acusadores hubiera sido preferible 
continuar en el silencio, lo contrario hubiera

sido una ridicula comedia, una nueva repro­
ducción del parto de los montes.

Sum e;, pues, los que vamos en armonía con 
la sensatez y  en pugna con los radicalismos que 
tenían razón de ser, ba.se propia y fundamen­
to cuando los españoles entendían que los ra­
dicalismos no eran palabras hueras, sino obras, 
cuando se sabía, porque estaba en el ánimo de 
todos, que llam arse radical era levantar piedras 
de ¡a calle, formar barricadas y d efen d erá  t i­
ros políticas, religiones, principios, ideas. So­
mos los enem igos del chism orreo; somos, final­
mente, los que entendíamos y  seguim os enten­
diendo que debe regenerarse esta clase de la 
sociedad que se llama ferroviaria,

Ese es nuestro nombre, esos somos nosotros, 
esas son nuestras ideas; y para defenderlas, 
para llevarlas á ia práctica, para m archar uni­
dos á nuestros principios y  en completa armo­
nía con nuestro prograrr.a, nos es indiferente 
llamarnos Antonio ó Roque, ser grandes ó ch i­
cos, porque entendemos que las ideas y  los 
hombres .son cosas sin relación alguna; que la 
historia, la filosofía, la ciencia, ía inventiva, 
no está reservada á los que están arriba sino á 
todos los hombres de buena voluntad.

Basta, ya  hemos dicho bastante; para que se 
nos conozca faltan las obra.s, que ellas se encar­
garán de decir más claro quiénes somos y  qué 
queremos, pero conste que somos los que más 
bieq deseamos para la inmensa familia de que 
formamos parte.

«Cuendo no gobierne el F ila ­

do con el deber, debe goberner 
 ci «eiecuu.n

E l maquinista no debe ir librem ente ]x)r 
donde quiera, sino por e l camino derecho que 
le traza la v ía , por el rumbo que le traza el 
itinerario, más poderoso que su voluntad. Los 
gobernantes, si no por deber, que es un hués­
ped molesto al que da con repugnancia alber­
gu e el interés, por conveniencia al menos tie­
nen que mirar, para no exponerse á un con- 
fiicto, los rieles de la  v ía  que traza la sociedad 
con su derecho á la vida para seguir su cam i­
no y ceñirse á sus ondulaciones, como el ves­
tido al cuerpo, ya  que el Estado debe ser para 
la sociedad y  no la sociedad para el Estado. 
Una colectividad fuerte y  numerosa como la 
nuestra podria ser los rieles que trazaran el c a ­
mino al Gobierno, en especial a! m inistro de 
turno en la  H acienda, haciéndole ver lo injus­
to que es saquear al pobre (que mal puede dar 
á la sociedad de la que recibe escasam ente el 
alimento) arrebatándole, no las mal llamadas 
utilidades, sino lo que necesita para su vida, 
que no debe llamar.se utilidad del negocio, lo 
que es trabajo personal, que viene á ser algo 
asi como lo necesario para reponer la máquina 
y seguir trabajando: es el alimento que nos 
dan para poder estar útiles. E l organismo del 
individuo sabido es que consume las fuerzas de 
la m ateria haciendo necesaria una continua 
reparación de aquéllas por medio de la ali 
mentación, de lo contrario, perece. E se es el 
objeto del sueldo, toda v e r  que no tenemos 
participación en las utilidades, en cuyo caso 
estaría bien el impuesto. A  buen seguro (¡ue 
no tendríamos inconveniente en percibir el 
importe del sueldo en  forma de mercancías, 
géneros y alquileres que necesitan para viv ir 
nuestras re.spectivas fam ilias, y  que de hecho 
y  en parte así sucede, ya  que las Comi)añias 
importantes, más conocedoras que el Estado 
de las necesidadesde los suyos, nos facilitan lo.s 
economatos en los cuales cobramos el sueldo 
en forma de especies, de las que no debíamos 
pagar impuesto alguno, Nuestro sueldo es algo 
así como sucede en la Sociedad agraria, á cu­
yos servidores se les da de comer en recom ­
pensa á su trabajo.

Para conseguir nuestros fine.s es necesario 
percatarse de la razón y  la fuerza del derecho

que nos asiste buscando la unión de todo en 
un punto dado, ajeno á toda cuestión político- 
religiosa, M ucho más fácil de hallar aquella 
unión en el caso presente, en que sólo se pide 
aumentar las huestes alrededor del periódico 
que es de todos y  para todos, sin el engranaje 
de juntas, preceptos reglam entarios, requisi­
tos, artículos, presidentes, e tc ., etc., que hace 
innecesaria la índole de la  unión que todos 
deseamos para que pueda tener fuerza, autori­
dad y  crédito nuestro periódico y m archar en 
su camino trazado, y a  que los que llevan el 
peso de la cru z no pueden ser otra .cosa que 
el fogonero que tiene encendido el fuego en 
el hogar de ia máquina que ha de hacer andar 
ei tren esperando sólo el combustible para 
conseguirlo, de cuya importancia dependerá 
ia velocidad.

Y  más eficaz sería nuestra unión, ¡jorque 
constituiríam os casi una excepción en la so­
ciedad actual, fraccionada y  subdividida por 
antagoni.smos irreductibles, elementos antité­
ticos, unidades morales rotas, átomos disper­
sos en infecundo polvo de estéril desierto, 
cuya situación podríamos aprovechar hasta 
para inspirar el miedo que es elem ento de g o ­
bierno para e l que sabe inspirarlo y  que se 
cotiza muy alto en los actuales tiempos, pu- 
diendo llegar á ser mimados por elementos 
políticos, siquiera por el interés de que les 
amasáramos el pedestal, influyendo con ello 
en la.s le ye s  y  Gobierno desde fuera con  el 
derecho, á los que desde dentro no supieron 
gobernar con el deber.

 ̂ p “ ''ía  e l célebre matemático siracusano;

do>, y  yo, parodiando aquella frase célebre, 
concluyo este articulo diciendo: «Dadme la 
unión y  venceré.»

P.

de coGOdri o.
— Mírame, no me ves, escucha, es la satisfac­

ción, la alegría, e l entusiasm o, la que me hace 
llegarm e á ti y  m irarte con este amor, con esta 
locura; soy y o  que rae acerco  á ti radiante de 
júbilo  por mis triunfos, por la atención con que 
fui escuchado, porque allí donde me presen­
té acercáronse á felicitarm e, á unirse á mis 
ideas... ¿pero que es eso, lloras, te entristeces?

— No; es que...
— A tiende, alégrate conm igo, ¿no te conten­

tan mis victorias? ¿No te alegran mis triunfos? 
Si, eres buena, m uy buena, y  al referirte yo 
que en mis soledades luchaba obligando á mi 
inteligencia, consum iendo esta vida que nació 
para sufrir, experim enté la gloria de ver en 
torno mío reunidos á todos aquellos á quienes 
h ice participes de mis ideas, porque vinieron á 
prem iar mis esfuerzos, á acompañarme en mis 
propósitos, á sufrir conm igo para conm igo reir, 
y  hoy la satisfacción de haber conseguido mi 
ideal me entusiasm a, ¿pero qué es eso, conti­
núas triste?... Mira, acércate; ¿acaso es que te 
parecen e.scasos mis triunfos?; hay más aún, 
emprendí un camino ingrato, sí, muy ingrato, 
para el cual me era necesaria la unión de los 
hombres, de esos hombres que diseminados por 
el mundo tuvieron una época que no pensaron 
más que en  si mismos, (¡ue no pararon m ien­
tes en la colectividad, y los vi llegarse á todos 
y prestarme su concurso, su ayuda; ya  ves si 
es legítima mi alegría; ya  ves si es grande mi 
satisfacción cuando vi unidos á los desunidos, 
cuando observé que los hombres no eran tan 
malos como y o  pensé... ¿Sigue.s llorando? ¿No 
llegan á tú corazón estas palabras? ¿No causa 
m elli en tu ánimo esta victoria? ¿No alegra tu 
espíritu este bien hecho á la humanidad? Di, 
levanta la cabeza, mírame frente á frente, cara 
á cara, contesta: ¿Lloras cuando llegan á tus 
oídos los bienes que á los hombres se haceiij,

S e  crispan tus nervios, se entristece tu sem- - 
blante, baja.s la cabeza y  miras al suelo aver­
gonzada, te  presentas hermosa, y  á m edida que 
te  voy contando mis alegrías y mis esperanzas 
adquieres una cadavérica palidez, estás muda 
en mi presencia; no, no trates de disculparte, 
no cam ines contra ti propia, porque la realidad 
la estoy viendo ahora y  contra la  realidad no 
puedes ir tú, porque nadie puede ir; no, no h a­
gas uso de m ixtificaciones, que ya te he descu­
bierto y te  conozco perfectam ente para que 
me ocultes quién eres y  qué pretendes.

Eres ¡a que ciegas al ignorante y al sabio, al 
pobre y  al rico, al poderoso y  al débil, al feliz 
y  al desventurado, á la vejez y  á la infancia, 
la  que dominas al libertino, cam peas en e l gran 
mundo, penetras en 'e l claustro, rebosas en  el 
semblante de la altiva  señora que reina en los 
salones por la nobleza de su linaje y  te  tras­
luces en la  tímida doncella desconocida del 
mundo.

S í, te conozco á fondo, eres la hipócrita que 
cuando conviene á tus malditos y  execrables 
planes te presentas en  toda tu deformidad y 
violencia, sacudiendo brutalm ente el espíritu y 
arrastrándolo por condenados caminos, y  cuan­
do esta táctica no puede dar fruto á tus in ten­
ciones, depones tus maneras violentas, te  des­
pojas de tus groseras vestiduras, te cubres con 
el manto de la razón, porque de ese modo p ue­
des tomar por traición plazas que no hubieras 
tomado por asalto, eres la que pretendes que 
vuelva á ser la nada, porque esa es toda tu filo­
sofía y  toda tu ciencia; aparta, vete de mi lado,

rwtilaad de tu rostro, easeña ese corazón pu- 
drido y  m iserable, sufre, patea, líora, estás 
descubierta, le  llamas Envidia.

L. M. DE C.

T E N E M O S  RAZON
En otro lugar damos cuenta de la visita que 

una Comisión de este periódico hizo al excelen ­
tísimo señor ministro de H acienda. Vam os á 
concretarnos aquí á decir cuatro palabras res­
pecto á tal entrevista. Nos presentamos al minis­
tro de la Corona libres de todo compromiso, 
exentos de todo agradecim iento, y  conste que 
estamos hablando ahora del ministro de H a­
cienda, dejando á un lado la  personalidad de
D. José E ch egaray. L e  hablamos con toda la 
ingenuidad, con toda la franqueza y , hasta si 
se quiere, con toda la energía que pueden tener 
los que llevan por norma la  justicia, y que de­
ben tener los que son voluntarios redentores. 
Le dijimos, sin rodeos y  con ninguna retórica, 
que así no podíamos vivir, que de esta forma 
no podíamos continuar, que era ya  hora de que 
se tuviera presente que ni somos tan pocos, ni 
tan inútiles que no les merezcamos alguna con­
sideración á los G obiernos que entran y  salen, 
sin darse cuenta de que h ay una clase com ­
puesta de 70.000 personas, que puede llegar 
un momento en que se canse de sufrir, que 
puede sonar una hora en que, dolorido su e s ­
tómago por los puñetazos que de continuo le 
da el ham bre, levante la cabeza airada, se des­
nude de sus vestidos de prudencia y  de sacri­
ficio y obtenga por sí propia lo que por razón 
no quiso concedérsele.

Escuchónos con atención el ministro, y  no 
pudimos menos que decirle que no era cari­
dad, que no era limosna, que no tendíamos la 
mano para que se nos arrojara el pedazo de 
pan, que era justicia, estricta justicia , lo que 
pedíamos en nombre de todo el personal de fe ­
rrocarriles.

Claro, terminante, sin las etiquetas que en 
tales casos son de rúbrica, sin que nos moles­
tara en tan natural conversación la chistera 
cursi, ni nos estorbara el em paquetam iento de 
la levita, sinc con la ropa del pobre, con la

 ̂ i
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H E R A L D O  D E  F E R R O C A R R I L E S

honrada am ericana, nos acercam os al ministro 
A decirle que y a  habíamos sofrido bastante, y  
no era posible, porque no era humano, ni ra­
cional, que el Estado nos quitara todos los m e­
ses e l pan, lo» garbanzos, el arroz; porque eso 
y  no otra cosa es lo que se lleva  el fisco para 
sostenimiento del Estado, para no alterar los 
presupuestos, para >iue no padezca la críra, 
la sacrosanta cifra, para sostener la nivelación, 
como si para morirnos de h*ambre nos fuera 
preciso nivelación , ni presupuesto, no; al que 
cuando va  á com er no encuentra á su m esa 
pan, y  a l entrar en  su casa no oye más que el 
horripilante y  siniestro suspiro de unos estó­
m agos ham brientos, á e s e  le sobra el Estado, 

el presupuesto y  no acierta á explicarse qué 
bienes reporta la  nivelación.

El gran  hombre que por cuestiones políticas 
y  acaso contra su voluntad se encuentra hoy 
al frente de la H acienda española, asentía con 
la cabeza, y  cuando hubimos terminado, des­
pués de habernos oído con  gran  atención y no 
poca paciencia, y , ¿á qué negarlo?, con una des­
acostum brada dem ocracia, contestó á nuestros 
argum entos en  pocas frases, con pocas p ala­
bras, porque aunque fueron buenas, como pro 
nunciadas por e l gran  sabio, no dijeron mas 
que «tienen ustedes razón»; no necesita  más el 
H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s , porque no somos 
tan lerdos que no se nos ocurra que ó  tenemos 
razón nosotros; en cuyo caso, no h ay que d e­
fender el i»-esupuesto, y debe quitarle esa 
m ancha roja que se compuso con la  sangre del 
pobre ferroviario  y que para disfrazarla se la 
llam ó im puesto de utilidades, ó  la  razón es del 
presupuesto, y  en ese caso nuestras quejas son 
en vano, son palabras que en el inm enso de­
sierto se lleva  e l viento, sin que de ellas quede 
más que el esfuerzo y  el cansancio de quien las 
pronuncia. Y  no se nos diga que las dos cosas 
no se repelen, pues no puede verse  más c la ­
ro, n i es necesario ser licenciado en c ie n ­
cias para observar que son dos argum entos 
tan opuestos, q u e llegan  á caer bajo el yugo 
tiránico de lo que llaman los filósofos imposible 

metafisico.
H abló más, bastante m ás, el representante 

de la  Constitución, y  adujim os nosotros más y 
más razones, haciendo larga  y  pesada la  c o n ­
ferencia, y  una vez que el ministro hubo ter­
minado, recordam os que aquel hombre tema 
una doble representación; que aquella cabeza 
blanca j a g ü e l  cuerpo pe^o

ciencia, era e l que tantas y tantas veces nos 
había hecho sentir, llorar, reír con él; al que 
que nuestro entusiasm o desbordado había fre­
néticam ente aplaudido en la  calle, en el teatro, 
en la  Academ ia, y  entonces, cuando todo esto 
se representó en  nuestra iuiaginación, le h a­
blamos al gran  sabio, a l dramaturgo, al respe­
table D . José E ch egaray. Queríam os algo, 
porque nos dolía salir de  aquel lugar que tenia 
más d e gabinete de sabio que de despacho de 
m inistro, con alguna promesa, con alguna p a ­
labra, y  así le  pudimos hablar con más fran­
queza, porque no hemos de ocultar que tam ­
poco á él se lo ocultamos, que nos es más sim­
pático, m ucho más simpático, el D. José, lla­
mándole E ch egaray, que denominándole mi­
nistro de H acienda. Volvim os á aducir razones; 
hízonos presente e l m inistro que le  dijéramos 
al personal que no llevaba más que dos meses 
en su cargo ; aparecieron ráfagas de esperanza, 
y  tras un saludo afectuoso, cortés, dem ócrata, 
sumamente dem ócrata, salimos de allí los que 
habíam os abandonado en  nuestras respectivas 
Com pañías la  misión que nos está confiada 
para ir á saludar al que siente verdadero a fec­
to por los agen tes de ferrocarriles.

No nos h acen  falta prom esas; las palabras 
m ás de una vez  pronunciadas por D. José 
E chegaray cuando decía: ;Vo nte presenten más 
argumentos, les sobra á ustedes la razón, en 
vuelven  una promesa, porque al que tiene la 
fuerza de la razón, hay que atenderle, á fin de 
evitar que proceda con la razón de la fuerza. 
El tienen razón  del que hoy es ministro, son 
una prom esa, una palabra, y  las palabras del 
S r. E ch egaray son compromisos de caballero 
que deben cumplirse.

de V alencia y  Tarragona, acordaron hacer una 
corta expedición al G rao de Castelluii, encon­
trándose con que no podían regre.sar á C aste­
llón sin perder lo mejor del eclipse, puesto- que 

salía el tren á  la 1,40.
El je fe  de M ovimiento d e la  Compañía de 

T ranvías de C astellón al G rao, D. Eduardo Ma- 
süstegui, atendiendo las obseivaciones de lo® 
empleados, tuvo la  atención de poner un tren 
especial (p>r tratarse de com pañeros, como 
asi lo dijo) á las 2,3o para poder regresar á 
Castellón á tiempo oportuno de co ger el espe­
cial del N orte, que salía de este último punto 

á las 3 ,3o.
En nombre de los interesado.s y en el nues­

tro, damos las más expresivas gracias al .señor 
M asústegui, inteligente je fe  de M ovim iento de 
aquella Com piñia, sintiendo gran satisfacción 
en  h acer público un acto tan simpático de com ­

pañerismo.

L a  m a y o r  lo c o m o to ra  d « l m undo.

Es la (¡ue acaban de construir los talleres 
Brooks de D um kik (Estados Unidos) para el 
Illinois Central Railrwid. Esta potente m áqui­
na exced e en cerca de i.ooo kilogram os A la 
locomotora más pesad* que se h aya construido 
en Am érica. A lcanza con »a ténder el enorme 
peso de 18.5,000 k ilogram osy  está montada so ­

bre doce ruedas.
Esta locomotora monstruo está  destinada á 

rem olcár los trenes de m ercancías de 2.000 to­
neladas en la  línea de Carboridale flllinois) á 
Fulton (Kentuky), que tiene rampas de 0,76 
por 100 y curvas pronunciadas.

C B R C B D I L L A

D e nuevo encarecem os á nuestros estimados 
suscriptores den cuenta de los cambios de re ­
sidencia, dom icilios, etc., como también m a­
nifiesten cuantas faltas ó deficiencias noten en 
el envío de periódicos, debiendo significarles 
que muchos boletines de suscripción no han 
llegado á nuestras manos, por lo cual les supli­
cam os los remitan de nuevo.

L a  acreditadísim a fábrica de gorras de los 
H ijos de Rubio, Jacom etrezo, 80, que con tan. 
ta prontitud sirve sus pedidos, sigue alcanzan­
do gran acogida por todo ei personal ferrovia­
rio, no sólo por su econom ía, sino por e l es­
m ero de sus confecciones.

Hemos leído el movimiento del tráfico de la 
Compañía de Alcantarilla á Lorca y sus cifras 
de gastos en  el ejercicio  de 1904, y de su exa­
men se v e  que mejora de año en año la  situa­
ción de este ferrocarril y  que m ejorará más 
cuando la Compañía del Sur de España term i­
ne su adelantada construcción del ferrocarril 
de Baza á  Guadix, por la  relación que guarda 

con aquella Compañía.

Dentro de breves días reanudará sus tareas 
la Conferencia ferroviaria. P or lo visto insiste 
el señor m inistro de Obras públicas en llevar 
adelante su idea en que creemos encontrará 
m uchas dificultades, pues los intereses de las 
Compañías son muy respetables y  dignos de 
tomarse en cuenta, m áxim e cuando están dan-
j -  — , - i —  ‘  - - - » -------------------------- - -

volencia con el público y  el Estado.

N O T i e m s  Y A R i a s

E l que fué subdirector de la Compañía del 
Norte, D. Fernando P olack, ha fallecido en San 
Juan de Luz.

D escanse en paz y  reciba su familia nuestro 

pésam e.

Con m otivo del eclipse de Sol verificado ha 
poco, algunos empleados del N orte en la linea

U na comisión nombrada por este periódico 
y  com puesta de los Sres. C arrión, L ópez (M.), 
Canudo, Anguiano, Baraibar, M iranda, Santos, 
Collantes y  P elluch  fueron á visitar al señor 
m inistro de H acienda e l día i 3 deí pasado para 
interesarle en favor de la supresión del im ­
puesto que pagamos. L a  comisión salió re la ti­
vam ente satisfecha y  acaso más adelante p o ­
dremos ser más explícitos. P or hoy, sólo d eci­
mos que no dejamos e l asunto de la mano y en 
la próxim a apertura de Cortes emprenderemos 
una cam paña para que lleguen nuestros ecos 
al Parlamento.

Hemos recibido varias cartas de los señores 
directores de las Compañías y j e ‘‘es de servicio 
aplaudiendo el proyecto de tarifas para em­
pleados y  sus familias; y  nos consta que algu­
na Compañía, con alto espíritu de ju.sticia y su 
periore.s dotes de pericia é  inteligencia, está es­
tudiando e l asunto para su implantación, co n ­
siderándolo de conveniencia para todos. Por 
nuestra parte, no escatimamos los aplausos 
m erecidos en tan útil asunto.

E l día 23 reuniéronse en Toledo, en e l salón 
del Ayuntam iento,loscompromisario-sparaelec- 
ción de .senadores por la provincia y  diputados 
provinciales, para proponer que los represen­
tantes en Cortes hagan cuestión de honor la 
petición al G obierno de una línea férrea que 
una á Toledo con los pueblos de la derecha 
del Tajo, que nosotros consideramos de gran 
necesidad.

H ubo m ucho entusiasmo en la reunión, acor 
dando no dejar el asunto hasta que esté re ­
suelto.

G racias á las buenas disposiciones de las tan 
baqueteadas Com pañías, pronto serán un hecho 
las com unicaciones rápidas con la Argentina 
por medio de un tren bisemanal que saldrá de 
V igo  á la llegada de los vapores correos argen­
tinos, y  que pasando por V enta de Baños en­
lace con el rápido de Madrid á París, cu ya  m e­
dida tan provechosos resultados ha de propor­
cionar al puerto de V ig o  y  á España en g e ­
neral.

E l hombre am igo de leer en el gran libro de 
la  N aturaleza hallará seguram ente en cada una 
de sus páginas, belleza.s que contem plar y  cua­
dros que transportarán su inteligencia á la 
m ayor y más grande de las admiraciones.

H ay que hojearle bien y h ay que detenerse 
mucho para saborear las grandezas y  las h er­
mosuras que encierra Natura; h ay que rebuscar 
en sus ángulos más angostos y  más ocultos; en 
las escabrosidades, en los peligros

A llí es donde abundan las mejores páginas; 
donde el autor de la creación ha depositado 
una considerable cantidad de cusas dignas de 
ser adm iradas; allí donde el hombre puede 
h allar el punto de partida para sus pensam ien­
tos; allí se guardan diariam ente los primeros y 
los últimos rayos de la luz del so l, cuyos c r e ­
púsculos son verdaderas solem nidades; allí 
donde se agitan la.s tem peraturas más agrada­
bles á la ordinaria del hom bre, allí donde el si­
len cio  del día es un encanto y  el reposo de la 
noche una m aravilla, en que la im aginación 
trabaja sin esfuerzo, consiguiendo positivos 
resultados; donde los pájaros procrean sus es­
pecies con una tranquilidad casi absoluta, en­
tonando sus cánticos y  alabanzas; allí donde 
moran durante los m eses del estío; allí donde 
la  fiera del desierto e.scapa á las persecuciones 
de sus enemigos, y  allí es, por fin, donde todo 
es grandioso con ribetes de sobrenatural.

Cerceditla, pueblecito situado á la izquierda 
del Guadarrama, defendido por montañas de­
rivadas, estribaciones de la cordillera, es una 
de las obras naturales de la Creación que más 
encanto.s, más bellezas, más alicientes y  más

• O iC L b O d  VI» Iv . . :  -  * - í -  X V .

S u  posición geográfica le  permite adornarse 
continuamente, sin que la mano del hombre 
tenga que intervenir para nada en ,su em belle­
cim iento ni en su grandeza. Su suelo, dotado 
por ley  natural para producir las vegetaciones, 
objeto de la adm iración, es fecundo y  vivifica 
cuanto encierra, sin necesidad de que nadie se 
encargue de corregirle.

Las aguas que las montañas guardan en sus 
entrañas son más que suficientes para alim en­
tar ¡a savia y el ju g o  de las raíces que anida. 
El aire, que incesantem ente se balancea sobre 
las plantas, produce m ayor cantidad del ácido 
carbónico que las alimenta. E l sol las fertiliza 
con sus rayos y  la n ieve penetra en su interior 
para dotarlas de una fuerza superior á su 
destino.

Todo se reúne, todo se m ultiplica, todo se 
agigan ta  en aquellas ladera.s, en aquellos valles, 
en aquellas gargantas inm ensas y profundas, 
en aquellas faldas poblada; de vegetación  y 
cuajadas de surtidores, que avaloran la riqueza 
que constituye este hermoso oasis terrenal.

Pero con ser todo tan grande, tan hermoso 
y tan gigantesco, nada iguala al pintoresco 
cuadro que presenta su estación férrea, Colo­
cada al pie de la montaña, en que se asientan 
las casas de que se compone el pueblo; res­
guardada del N orte por un ramal de la cordi­
llera, atravesado por un túnel que, á su vez, 
comunica con la boca de otro que, atrevido, 
horada la montaña principal; defendida por la 
falda de la sierra S. E., h ly  repleta de hotelitos, 
cuyas construcciones arquitectónicas son va­
riadas; lim itada su izquierda por el túnel que 
comunica con los habitantes de Los Molinos; 
dando su frente al pintoresco valle, en cuya 
dirección se alza majestuo.so el Monasterio de 
El Escorial; bañado el suelo de .su ala derecha 
por el riachuelo que, naciendo en las cumbres 
de las montañas, va á perderse en centenares 
de arroyuelos, que, jugueton es, entrelazan y 
besan las pequeñas rocas que encuentran á su 
paso y el molino que en el centro de su lecho 
se halla enclavado, forman un conjunto que 
hace comprender lo grandioso del cuadro y lo 
sorprendente de la visión.

Otros muchos detalles formados por el hom­
bre completan este delicioso panorama, que

por sí solo ha consegdido atraerse las miradas 
de cuantos han tenido la dicha de contem­

plarlo.
L a llegada de un tren á la estación de C cr- 

ccdilla  C.S de lo más bello que puede sugerirse 
la im aginación humana; es un sueño real; es 

soñar despierto.
L a iná(}uina, con su rugido de fiera, que 

avanza por la ladera del monte, que circunda 
el valle, anunciando con un silbido su proxi­
midad á la estación; el túnel de entrada, que 
im paiible aguarda e l paso de la locomotora, 
arrastrando tras sí la fila de vagones que le han 
confiado; la estación, que inmóvil parece salu­
dar á sus nuevos y  fugaces huéspedes; los a le­
gres y  simpáticos semblantes de aquellos em ­
pleados que, hijos del trabajo y esclavos del 
deber, reciben y  despiden á la  masa humana 
que transitoriamente v ive  entre ellos en edifi­
cios portátiles; el túnel de salida, que señala 
los destinos; el hotel, que altanero se eleva 
sobre este  túnel; la  brisa que acaricia los ro s­
tros de los viajeros; el sol, que endulza sus 
cuerpos y el oxígeno que sus pulmones respi­
ran, han hecho, hacen y  harán de Cercedilla 
uno de los parajes más frondosos, más bellos, 
más naturales y  más sugestivos de cuantos pa­
rajes encierra esta  hermosa España, encanto 

del Univer.so.
A u r e l i o  C a .s u d o

mijo soire el eiifitil | d  triilajo
III

É l  u t ilita r ism o . - M a le s  q u e  p ro d u c e .

Iniciamos nuestro articulo anterior con la 
¡dea de exponer la d iferencia que existe entre 
la utilidad rectam ente entendida y el utilitaris­
mo; pero las consideraciones que hicim os res­
pecto al capital y  al trabajo im pidieron com ­
pletar el pensam iento.

Todas las co.sas ordenadas á un fin, de él re ­
ciben naturaleza y  regla . S i  bien dijimos que 
el fiu de toda empresa es la utilidad, este fin 
es apetecido para conseguir otro fin al cual se 
ordena; es por tanto un medio ordenado á la 
consecución de otros medios por razón de la 
conservación y  perfectibilidad de la vida.

Muy lejos de nuestro ánimo se halla el in ­
tento de establecer canon fijo á la  utilidad, 
oai.euaü  que nacemos para c» íiar en  lo posi­
ble tergiversaciones que conduzcan más allá 
del lim ite de la prudencia.

l’or razón de la  conservación no podría e 
hombre conservar su vida si no tuviera cierta 
P rovidencia para ordenar rectam ente los m e­
dios necesarios á tal fin. Es así que la P ro vi­
dencia no sólo se refiere á lo presente, sino 
también á lo futuro; luego puede el hombre 
por derecho natural procurarse legítim am ente 
los medios para atender á su conservación, no 
sólo de presente, sino también para lo venide­
ro, sin esperar la  ayuda ajena, cuando por sí 
tiene derecho á la  independencia personal. 
Esto prueba implícitam ente que concedem os 
cierta amplitud á las aspiraciones del capital 
para obtener beneficios. H asta aquí la  uíilidad.

Asim ism o decimos que cuando esas aspira­
ciones se adulterancon el egoism oy fermentan 
con la levadura de la codicia, pueden ser cau ­
sa de explosiones terribles. A  esto llamamos 
utililaris no, engendro de aquellas malas pasio­
nes y  germ en de la  lucha entre el capital y  ei 
trabajo .

Cuanto le execrem os será poco si se tiene 
en cuenta los grandes perjuicios que causa 
económ icam ente; los grandes trastornos que 
producirá políticam ente y  los escándalos que 
promueve moralmente.

Económicamente caiisa grandes perjuicios, 
porque debido al principio de la libre concu­
rrencia propagado por la economía individua­
lista en donde perece siempre el débil y  triun­
fa el fuerte; en donde el pequeño comerciantq 
tiene que .sucumbir ante el grande y  el peque­
ño industrial ante el sindicato absorbente y  el 
poderoso trust, y  en donde poco á poco va 
concentrándose el capital en m uy pocas ma­
nos; rotos los vínculos de las relaciones mora­
les entre el capitalista y  e l trabajador, sin otra 
ley que regule los cambios más que la de la 
oferta y  la. demanda, vienen á ser dueños de 
los mercados los grandes capitales por el aca­
paramiento de productos, llegando asi á e jer­
cer una soberanía absoluta que entroniza la es­
clavitud en todas partes y  lleva la miseria 
los hogares de las clases inferiores y  á los dq 
las clases medías la penuria.

Politicamente producirá graves trastornos, 
porque no saciando nunca su sed de ganan-
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cias, se llevan entre ellas todo el fr u to  del tra­
bajo, a cerca  del cual tratamos separadam ente 
en nuestro articulo anterior, sin reparar que el 
obrero ya  no cuenta con más fuerzas que las 
puram ente hum anas, por haberle ¡irivado los 
misinos que le explotan del aliento sobrenatu­
ral en que pudo y  supo inspirarse en otro tiem ­
po que venían en su ayuda los ideales de la fe 
y los consuelos fortificantes de lacreencia.

Por eso el socialismo es m aterialista, y  con­
fiando sólo en la virtud que reside en la m ate­
ria, en ella encuentra el principio de toda cau­
sa. generador, evolutivo y progresivo. Como 
todos los sistemas derivados del racionalismo, 
estriba en la negación; no adm ite, por tanto, 
la Providencia divina en las leyes que rigen  á 
la m ateria ni m ucho menos en los asuntos de 
la  hum anidad, y como consecuencia acude al 
fatalism o, que anula la libertad; en orden á 
estos principios se somete c ieg a  é  involunta­
riam ente á la fuerza incontrastable de la evo 
Ilición, la cual empuja en su desenvolvim iento 
á la Naturaleza entera hacia las transform acio­
nes sucesivas é  infinitas.

Esta es la razón de su excentricidad ó apar­
tamiento de la órbita puramente económ ica 
que debiera describir, y  por qué invadiendo 
espacios que no le son propios, perturbarán las 
le ye s  fundamentales de la sociedad. En vez de 
estudiar con elevación de miras esta vasta evo ­
lución económ ica en que nos encontram os y 
observar que los oficios ejercidos hasta ahora 
l ib r e é  independientem ente, van cediendo el 
paso á los grandes centros m anufactureros, la 
agricultura á la  industria; en vez, decim os, de 
aprovechar la agitación febril que se ha apo­
derado de las clases medias ante el temor de 
ser absorbidas por los grandes capitales, y  es­
tablecer con ellas una alianza para defenderse 
contra las intrusiones del capital en la esfera 
del trabajo, ó bien para m ejorar su situación 
como consecuencia del aumento de la riqueza 
en gen eral, em prenden, guiados por el odio 
principalm ente, derroteros tan opuestos, que 
ai fin caerán en brazos de la desesperación 
para lanzarse con  feroz ímpetu al terreno de la 
lucha fratricida, cruel, inhumana, sangrienta...

Moralmente, promueve escándalos. B asta co­
nocer en qué se inspira ese oprobioso utilita­
rismo. *E1 oro es el poder más grande de la 
tierra; el oro es la fuerza, la  recom pensa, el 
instrumento de todo go ce, todo lo que el hom­
bre teme y  codicia; he ahí el gran misterio, la 
profunda cien cia  del espíritu que rige  al m un­
do. ¡He ahí lo porvenir!» A sí hablan los secu a­
ces del sistem a utilitario. Con esas palabras 
expresan cínicam ente la soberbia y  el despo-

ti.smo, la sensualidad más repugnante, la de­
gradación más horrible. Con el oro ejercen l:i 
dominación y el monopolio de los Estados; 
facilitando empréstitos, se convierten en árbi­
tros de todos los valores, y  en cambio de los 
capitales que sumini-stran á la.s naciones, se 
apoderan hasta del subsuelo invadiendo las ca­
vernosas profundidades para arrancar de sus 
entrañas las riquísimas venas; se hacen dueños 
de las frondosidades de sus selvas, que se ofre­
cen resignadas al hacha d e avarientos leñado­
res y  exprim en en las prensas y  destiladoras 
de las fábricas el .sudor y  la sangre de los es­
clavos en cuya compra intervino la  más odiosa 
de las usuras y  la más repugnante de las co­

dicias.
Com o no disponen de la fuerza del derecho, 

con el oro compran el derecho de la fuerza 
cuando á sus planes conviene. Con el oro sa­
tisfacen cum plidam ente toda la  moral d e Epi- 
curo; el bien es el placer, e l m al el dolor; g o ­
zar del primero y  huir del segundo.

J .  A l b a u i t .

B I B L I O G R A F I A
H em o s te n id o  e l gu sto  d e  r e c ib ir  la  ú tilís im a  ob ra  

e l A n u a rio  de fe ir o c a r r iU s ,  n ec e sa rio  en  to d o s  lo s  d e s­

p a ch o s , o fic in a s  y  b u fetes q u e  p u ed an  te n er a lg u n a  re ­

la c ió n  c o n  a su n to s fe rro v ia r io s .

L a  c la r id a d  d e  lo s  n u m ero so s d a to s  q u e  p ro p o rcio n a  

re s p e c to  a l ca p ita ! d e  la s em p resas , p e rso n al, tráfi­

c o ,  e tc ., c o m o  ta m b ién  re s p e c to  a l p e rso n a l d e l lis ta d o  

a fe c to  á  ferro ca rrile s, h a c e  d e  esta  o b ra  la  m e jo r  en  su 

c la s e .

D is ta n c ia s  de los fe r ro c a r r ile s  de E sp a ñ a  p a ra  uso de 

los v ia jeros con billetes kilom étricos. — Y it  gran  u tilid a d  

p a ra  e l v ia je ro  e s  este  lo m ito , c ó m o d o  y  se n c illo , qu e  

p u e d e  e v ita r  a l v ia je ro  p o s ib le s  e q u iv o c a c io n e s  en  p er­

ju ic io  d e  sus in tereses; p u esto  q u e  e n  c u a lq u ier  m o ­

m en to  p u ed e  a v e rig u a r  e l n ú m ero  d e  k iló m e tro s  q u e 

tie n e  qu e  e n tre g a r  a l e fe ctu a r  un v ia je . N o  d u d a m o s 

en  re c o m e n d a r ta n  ú til o b rita  á  lo s  señ o res v ia jero s, 

segu ro s q u e  le s  p restam os u n  b u en  se rv ic io .

E s ta s  ob ra s, d e l c o n o c id o  p u b lic is ta  D . E n r iq u e  L a -  

to rre, se h a lla n  d e  v e n ta  e n  c a s a  d e  su  aulcw, c a lle  del 

P iz a rro , n ú m . l o ,  p rin c ip a l.

Canudo por la súplica hecha en favor de tanto 
desgraciado en su artículo «Victimas de la 
usura».

Dándole á u.sted también las gracias por la 
publicación y rogándole perdone la ocultación 
de nuestras firmas para evitar la publicidad de 
nuestras desgracias, quedamos de usted afec­
tísimo s. s. q. s. m. b.,

V a r i a s  v í c t i m a s .

Madrid 23 Saptiembre de 1905.

B a z ó n  a d m in is t r a t iv o .

I). A .  M a rtin .— B o b a d iÜ a .— Ig n o ra m o s q u é  es d e  su 

v id a . E sp e ra m o s n os d é  n o ticia s.

D . J . P é re z.— B o b a d illa .— S e  le  m a n d a ro n  c irc u ­

la res se gú n  p e d ía . ¿ Q u iere  d e c irn o s  p a ra  qu é  la s 

quería?

1) .  J. B a ta n e ro .— S a n tib á ñ e z .— S e  le  m a n d ó  e l p e ­

rió d ic o  en  la  fo rm a  q u e  in d ic ó . E sp e ra m o s su s ó r ­

d e n es .

1) . D .i M . — M a d rid .— L o s v erso s so n  m u y  b o n ito s . 

S in  em b a rg o , m a n d e  prosa, 6  d e  ser v e rse s , q u e 

ten gan  a lg u n a  re la c ió n  c o n  n u estra  c lase.

D . A .  C a s tr o .— M a d r id .— E i T e n o r io  está  m u y  bien . 

P e ro  n o  le  p a re c e  á  u sted  q u e  lo  d e jem os p a ra  su 

tiem p o .

P o rq u e  a l m u n d o  e s  b ie n  n o to rio , 

q u e  en N o v ie m b re  e s  e l T e n o r io .

¡O le  tu m a re l... M á n d e n o s a lg u n a  c ró n ic a , q u e  las 

e sc r ib e  b ie n , y  m ejo r si lo  h a c e  d e so a rito .

1) . E . E liz a r r i.— S an  C lo d io .— N o s en trega ro n  el im ­

p orte  d e  su s c iip c ió n  ha.-ta D ic ie m b re  in clu siv e . l .e  h e ­

m o s v u e lto  á  rem itir u n  te rce r n ú m ero.

Sr. M alu m b res.— M ira b e l.— R e c ib id o  su su elto , está  

b ie n  suelto. C o n v ie n e  v e a  la  s itu a ció n  d c l p erson al d e  

su c la se  en  o tras C o m p añ ías . Q u e r id o  a m ig o , p u ed e 

u sted  e sc r ib ir  b ie n ... s i  q u ie re , p e ro  a h o ra  n o  ha q u e ­

rid o .

D . M arín  T u ’ a .— M a d rid .— L e s  h a  d a d o  á  u stedes 

p o r lo s  versos.

M an d e  u n o s vcrsito s 

q u e  sean  c h iq u itito s , 

q u e  se a n  m uy b o n ito s , 

y  n o  sean  chu litos.

C O M U N I C A D O

S r.D irectord el H e r a l d o  d b  F e r r o c a r r i l e s .

Muy señor nuestro: Varios compañeros he- 
mo.s acordado dirigir á usted estos cuatro ren­
glones para que se sirva publicarlos en las co 
lumnas de ese periódico á fin de que pueda 
recibir las gracias nuestro com pañero señor

a u n q u e  se r la  m ejo r m a n d a ra  p ro sa . T e n e m o s v e rd a d e ­

ro s d eseo s d e  c o m p la c e r le .

Ü . G .  D ía z .— A v ila .— S e  h a  re c ib id o  e l im p o rte  d e  

su  su scri])ció n  p o r  d u p lic a d o , q u e d a  a n o ta d a  h asta  

D ic ie m b re  in c lu siv e .

D . J. G o n zá le z .— N o  figu ra  u ste d  en  lis ta s  d e  sus­

crip to res.

P .  C a rm e lo  G o n z á le z .— M a d rid .— S e  ig n o r a  d ó n d e  

v iv e  usted.

D . V íc to r  C a s te rá n .— M a d rid .— Id em , Id.

D . E n r iq u e  V iñ e r a s .— M a d rid .— Id em , id .

D .  F . L a tr il le .— Q u e d a  u ste d  d a d o  d e  b a ja  si n o  

d isp o n e  o tra  co sa .

I). V .  M o ren o .— E n  su c a sa  se  n ieg an  á  p a gar los 

0,15, q u é  q u ie re  q u e  ie h aga m o s, u sted  d irá .

D . R .  C u a tre ro .— C iru elo s,— R e c ib ir á  u sted  n uestro 

v o la n te . S en tim o s n o  p o d e r  e n v ia r le  el n ú m ero  qu e  

p id e . D e n tro  d e  p o c o  h arem o s u n a  n u e v a  tirad a, p u es 

so n  m u ch o s lo s  q u e  lo  so lic itan ,
D . R . G . A la r c ó n .— M a d rid .— Q u e d a  u sted  d a d o  d e  

ba ja , y  v a n  d o s. L e  a d v e rtim o s q u e p esa  so b re  esta  

A d m in is tra c ió n  uu tr a b a jo  ím p ro b o .

D . J. A le ix a n d re .— O llo n ie g o .— D íg a n o s  si re c ib e  

lo s  c in c o  n ú m ero s q u e  siem p re  se le  rem iten , y  e sp e ­

ram os im p o rte .

D , J. M . C a r v a ja l.— R e c ib ir la  nuestro v o la n te , e sp e ­

ra m o s su c o n te sta c ió n .

1) .  A .  S im ó n .— J a b a lq u in to .— S e  re c ib ió  su  c a r ta  y  

e l im p o rte . A d e la n te , c o n  m u ch o s  así, p ro n to  será  un 

h e c h o  la  re g e n e r a c ió n . H a y  q u e  trab aja r m u ch o  p a ra  

po«ler d e s e n v o lv e r  n u estro s p ro y ecto s.

D . R .  R o d r íg u e z .— B a rc e lo n a .— ¡U y , U y l ¡Q u é m o - 

n ín l, se le  o cu rre n  á  usted u nas cosas... p illín l

V a r io s  e m p le a d o s .— M ad rid . — L a  re d a c c ió n  n o  p u ­

b lic a  a n ó n im o s. U n a  co sa  e s  q u e  se  p u b liq u e n  c o m u ­

n ica d o s  re serv a n d o  la  firm a, o tra  c o s a  q u e  n o so tro s la  

ign orem os.

D . I .,  R o m e r o .— M a d rid .— R e c ib id a  su  c a r ta  y  c u a r­

tillas ... ¡T ie n e  u ste d  u nas cosas!...

D . L .  R o m á n .— B a rc e lo n a ,— R e c ib id a  su c u e n ta ; n o  

I sa b e  lo  m u y a g ra d e c id o s  qu e  le  estam os.

I D . L . R u a n d .— M a d rid .— C o n q u e  a m a  u sted  rau - 

: ch o , ¡eh!... V a y a ,  h o m b re , pues q u e se a  e n h o rab u e n a, 

y  e so  n o les im p o rta  á  n u estro s le c to re s  a u n q u e  se  lo  

d ig a m o s e n  verso .

D . A .  S in .— M ed in a .— C o n  q u e  S io , v a y a  un se u d ó - 

‘ n im o  q u e  b a  a d a p ta d o  usted.

Bi p u b lica iiio .' su  artícu lo , 

a u n q u e  le  firm em os S in, 

á  nue>lros k c i o r t s  

n o  le  h a c e  tilín .

D . P . P á e z .— M ála g a .— M ire, a m ig o , u n a  c o s a  e s  es- 

' c r ib ir  e n  u n  p e r ió d ico  y  o tra  c o s a  e sc rib ir le  á  la  fam i­

lia; c o n q u e  d e 'e  in en io rias.

D . A .  P é re z .— V ig o .— ílc n t io  d e  u n o s d ía s  lle g a rá  á 

■ esa  u n  in d iv id u o  d e l p e r ió d ic o  y  le  re so lv e rá  e»as 

dudas.

I D . M . M . M .— M érid a .— H ijo , en su  a p e llid o  to d a s  

' son e m es... L a  p ro p a g a n d a  se  h ará  e lla  so la  c u a n d o  

; v a y a n  c o n o c ie n d o  la  b o n d a d  d c l ideal, 

j D . L .  B a s .— V a le n c ia .— R e c ib ir ía  u sted  n u e stra  car- 

! ta . E sta m o s á  sus ó rd e n es, y  c o n  m u ch as e n tu sia sta s  

lle g a re m o s á  co n se g u ir  n u estro s p ro p ósito s.

D , C . N a v a rro .— M a rto re ll. —  R e c ib id a  su c arta ; 

d e sd e  lu e g o  estam o s c o n fo rm e s . M an d e  c u a n to  g u ste .

D . G .  T a lló n .— S e v illa .— H e m o s  re c ib id o  una* a d ­

h e sio n e s m á s d e  esa; se  n os o K id ó  d e c ir le  q u e d e  M é ­

rid a  y  su  lín e a  n a d a  h em o s re c ib id o . D a m o s á  u sted  

la s g ra c ia s  p o r  to d o .

V a r ia s  v íctim a s .— C o m o  v e rá n  e n  e ste  n ú m ero, se  

p u b lic a  su c o m u n ica d o ; p o r tratarse  d e  e se  c a s o  lo  h e ­

m o s a ce p ta d o  sin  firm a.

D . A .  M ersegu er.— P a m p lo n a .— R e c ib id a  su a d h e ­

sión . A d e la n te .

(m p . d e  A . M a r z o , S a n  H e r m e n e ^ Id o , S2  du p.
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A rt, 6 5 . Una vez hecha la concesión de que tratan los artículos an terio­
res; el particular ó Compañía que la obtenga podrá construir el ferrocarril y  
servirse de él en los términos que estim e conveniente, sin más intervención 
por parte del G obierno que aquella que se refiera á las condiciones de segu ­
ridad, de policía y  buen régim en d e las cosas de dominio público.

A rt. 66. Los particulares ó Compañías que pretendan construir y  explo­
tar un ferrocarril de los comprendidos en los artículos que preceden, d irig i­
rán su solicitud al ministro de Fomento acompañada del proyecto.

A rt. 67. E l M inisterio de Fomento pedirá para ilustrar su ju icio  los infor­
mes que crea convenientes, siendo siempre requisito indispensable para la 
aprobación del proyecto e l dictamen previo de la  Junta consultiva del cuer­
po de Ingenieros de Caminos, Canales y  Puertos.

A rt. 68. Estos ferrocarriles serán concedidos por e l G obierno por n o v en ­
ta y  nueve años cuando se pida la ocupación de dominio público, á no ser 
que otra cosa se establezca en una ley  especial.

Serán objeto de una le y  cuando se solicite la  declaración de utilidad 
pública.

C A P ÍT U L O  XI

A r t .  44. Cuando haj’an de establecerse líneas no comprendidas en la 
red  general, podrán modificarse las condiciones técnicas expresadas en el 
articulo precedente, fijando aquellas á que deba satisfacer la línea en la  ley 
especial que ha de preceder á  su concesión.

C A P IT U L O  VII

D E  L A  E X P L O T A C IÓ N  D E  LO S F E R R O C A R R ILE S

D E  L O S  T R A N V Í A S

Art. 69. S e  designan bajo la denom inación de tranvías para los efectos 
de esta ley  los ferrocarriles establecidos sobre vías públicas.

A rt. 70. La aprobación de los proyectos de tranvías que hayan de ocu 
par carretera del Estado ó provinciales corresponde al M inisterio de 

Fomento.
S erá  igualmente de la com petencia del Ministerio de P’omento, previo ex ­

pediente instruido conforme á la ley  provincial y  municipal, la aprobación 
de los proyecto de tranvías cuy'o de.sarrollo exija la ocupación simultánea- 
de carreteras del Estado ó de las provincias y  de caminos municipales ó vías 

urbanas.
Art, 71. Cuando los tranvías hayan de e.stablecerse sobre caminos m uni­

cipales, la aprobación de sus proyectos .será de cargo de los gobernadores 
civ iles, los cuales para concederla habrán de oir á los Ingenieros Jefes de 
Caminos de las provincias.

A rt. 72. En todos los ca,sos, cuando la tracción h aya de verificarse por 
un motor distinto de la fuerza animal, corresponde al m inisterio de Fomento 
la aprobación de lo» proyecto» de tranvía.

A rt. 45. Todo ferrocarril tendrá dos aprovecham ientos distintos: e l de 
peaje y  el de transporte.

A rt. 46. Los precios de uno y  otro serán los que señalen las tarifas que 
rijan en cada línea.

A rt, 47. El pliego de condiciones de la  concesión expresará las tarifas 
especiales para determ inados servicios del Estado, así como también los gra­
tuitos, figurando entre éstos la conducción de los correos ordinarios, la cual, 
así como todo lo concerniente á la explotación de los ferrocarriles, se esta­
blecerá  por el M inisterio de Fomento, de acuerdo en cada caso con los mi­
nistros respectivos.

A rt. 48. A  las Empresas de conducción y  á los particulares que emplean 
m aterial propio, sólo podrá exigirse el pago de la tarifa de peaje.

A rt. 49. Pasados lo.s cinco primeros años de hallarse en explotación el 
ferrocarril, y  después de cinco en cinco años, se procederá á Ja revisión de 
las tarifas.

S i el G obierno creyese que, sin perjuicio de los intereses de la Empresa, 
pueden bajarse los precios de ellas, y  ésta no convinie.se en la reducción, 
podrá, sin em bargo, llevarse á efecto por una ley, garantizando á la Empre­
sa los productos totale.» del último año, y ade:ná.s el aumento progresivo que 
hayan tenido por término medio en el último quinquenio,

A rt. 5o. Las Empresas podrán en cualquier tiem po redu cirlos precios de 
las tarifas como tengan por conveniente, poniéndolo en conocimiento del 
M inisterio de Fomento 

A rt. 5 i. Siem pre que hayan de alterarse las tarifas se anunciará al pú­
b lico con la debida anticipación.

A rt. 5 2 . En todas las líneas se establecerá un telégrafo, cuyo número de 
hilos y demás condiciones referentes al servicio  de la linea y a l oficial se de • 
terminarán en el pliego de condiciones d e la  concesión.
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h e r a l d o  d e  f e r r o c a r r i l e s

1 Muy importante.

' i i w  Di ̂  ^q P E R I O D I C O  Q U I N C E N A L  |

"  ORfiflHO DE EH ebüSE FÊ ROVIHRIR EH GEHERUE |

S u s c r ip c ió n ,  2 5  c é n t im o s  a l m a s  en  to d a  |  

^  E s p a ñ a .

4  Las suscripciones de provincias serán 

á lo menos por dos tneses.

WUNC105 ft PRECIOS CONVENClONftLES
^ o F i e i N a s i  ^

M a d e r a  Alia, 2 2 ,  pra l ,  iz( |da, ^
r ' T ' W ’Si

• E R R O C A R R i J- t£      . - -
XIO<XXKXXXXX*XKXXKKXXXXXXK*XXXKXXXXk
X  GRAN FABRICA !)li GORRAS DE UNIFORMI: X

itK t.03

L a s  s u s c r ip c io n e s  d e  p ro v in c ia s  h an  d e  s e r  lo , 
m e n o s  p o r  d o s  m e s e s , te n ie n d o  en  c u e n ta , q u e  
c u a n to  m á s  se a n  lo »  m e s e s  a d e la n ta d o s , no» ; 
e c o n o m iz a n  m u ch o  tr a b a jo  en  la  a d m in is t ra c .ó n , 
d e b ie n d o  a d v e r t i r  q u e  la »  c a n t id a d e s  a b o n a d a»  
en  e l m e s  d e  A f lc s to  lo  fu e ro n  s o la m e n te  p o r 
a q u e l m e s , en  q u e  ya  s e  d ijo  q u e  la  s u s c r .p o c .6n 
e r a  vo lu n ta r ia  p a r a o o n t r ib u ir  a lg o  á  lo s  m u ch o s  
g a s to s  q u e  h a b ía  d e  h a c e r ,  q u e d a n d o  p o r  lo
t a n t o  en  d e s c u b ie r to  e n  e l  m e s  s ig u .e n le , c o s a

q u e  s in  d u d a  h a n ;o lv id a d o  a lgunos s u s c r ip to re s ,  
q u e  d e b e n  r e m it ir  su  im p o r te  en  s e l lo s  ó  l ib ra n ­

z a s  d e  la  p re n s a .

R E U 0JE R IH  H E L V E T ie a

U B

UdARTE Y VILLANUEVt
Sucesores BERRfiRDl

U n ic o s  p ro v e e d o r e s  le g a lm e n te  a u to r iz a ­

d o s  p a ra  la  v e n ta  á  p la z o s  á  lo s  e m p le a d o s  

d e l F e r r o c a r r i l  d e l N o r te .

M A D K I D

Calle de Leganitos, núm. lo.

I  a n t i g u a  b o d e g a  *
$  U E  %

I B - A Ü I O L  A I

I  *
^  V in o s  p u ro s  d e  m e s a . 4.

R io ja  y v in a g r e s  do v in o

I  E sp e c ia lid a d  e n  a c e i t e s  c o r r i e n te s  
Á  y f iltra d o s
•:{ —  —  I

1̂ e n s H  ***

t
*

  _

TELE5F0R0 HERHHHDEZ
Contratista D.l «stuario 6« la Compañía So Caminos So Hiotto Sol Horto.

1 - T 2.’' SECCION 
p n tB R IC f lN T B  O B  L O S  tm P B R C n H B B L B S  O O BR O fl “ E L  L E C X , ,  pi e a s a  especia, en Capas, Gabanes, P ellizas y Chaquetas de |  

f  piel para M aquinistas y Fogoneros.
i  M a o R i D .  R T o e n a .  5 7  v  5 9

I  V ailadolid , C alle de S antiago. 5  a l 13.i P recios muy reducidos d T t^ íT c la se  de prendas d todos los |  
i :  empleados de ferrocarriles de España. ^

g a S H  P U N U r t U r t  D * '  , j ,

16 Calle de Valaerde, núm. 5. |
^ '  T E liB rO N O  N U M ER O  1 .1 6 6

I  M A U K I L >  i

............................I/Vi/AT/.V'/.

HIJOS OE RÜBI©
C A L L E  D E  J A C O M E T B E Z O ,  N U M E R O  5 0

J 3 j ! L J L 1 D T I X T D  

Primera ? única casa en gorras para empleados de ierro- S
i  carriles, según -  j .  tiene acreditado. |
g Sin igual en su clase. x
X Prontitud en el sernicio de todos los Peúi<lê  xXXXXXXXXMXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX

.  . a »  —

que sea el precio de -suscnpc ' ,, ¿  cuarto de céntim o á la D irec.

r . . . .
d a , M a d r id .

v \/

o / ¥
/Y'»k

' ' ‘i
’i f

D .

b o l e t í n  d e  s u s c r i p c i ó n

p erten ecien te á  la  C om pañía de

s a  s « s c r í 6 .  t ú  H e r a l d o  D E  F E R R O C A R R I L E S ,

en c a lid a d  de 

m eses d esean do s e  le  sirva  e l  p e r ió d ico  á (I)

a ,  D o m ic lU o  p a r t i c u t a ,  ó  d e p M a  d o n d e  p r e s t a  s u s  s e r r i a c s .

Nuestros com pañeros pueden entenderse para suscripciones y demás detalles

y  K s.adt,ttca, N o .e ,  D. L e an  H ern an de. de Ledn y D. Ricaedo Dtae Gneeea.

L c la m a e io n e l  Norte, D. Enrique Gordo y D . D aniel Angntano^

Oficinaa enciai-adas en la  E .tacidn, Norte, D. V ictorto Sacr.stdn.

E stación del N orte, D . Fructuoso Fuentes.
O ficinas de M. Z. A ,, D . Emilio G arrigós, en Intervención .

Estación de A toch a, G . V ,. D. A ntonio Castro.
ld e m í d . ,P .V . ,D .  C ristóbal R ico te .

O ficina, y  Estación de M. C . P ., D . R afael Santos lalm acenes).

-  14 —

Art. 53 . Cuando por culpa de la 

mente e l servicio publico de ^^^¡.¡onalmente á costad eaquéüa.
disposiciones necesarias para g  P j Empresa concesionaria

: S E Í í S : : : r : s = S 2 : ; ; i = S :

:r .i : s s r  : = £  t ; . . » . -
las Empresas. . «olicia de los ferro-

,  " L » .

C A P ÍT U L O  VIII

DE LOS ESTUDIOS DE LAS LÍNEAS DE EEBROüARRILES 

Art, 5y. E l M inisterio de Fo^ertto “  S a n . :  0^ ^ ^ :
Ó  se com pleten los comenzados re  a i w  „  pnertos para (¡ue con sus

“ r eT  G obierno á las Cortes el oportuno 

pañias para que verifiquen estu ws c necesarios para obtener la

ro:c\“ ::r n i “ r n :r :::f i::^
r  s t r r ‘r  — e . a

los que pretendan el estudio de la  misma lín e^  el depósito d é la

„  -  -  e f y = t  r e s ¿ .d e r  de ios
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perjuicios que con dicho estudio puedan ocasionarse en los terrenos cruza­

dos por la  linea. . nreceda su confron-

. . 1 0 : , ; ^ : ! ^  : : r e r t S e “  los .R e m e r o s  de. Estado, y e i dieta,

nien de la Junta consultiva de Caminos, Canales > uer

C A P ÍT U L O  IX

DE LA GESTIÓN- ADMINISTRATIVA DE LOS FERROCARRILES

Art. .60. Corresponde al

r  s r  " i í  y

plimiento de esta habrán de probar los individuos

nes que unos y  otros hayan de desempeñar.

C A P ÍT U L O  X

d e LOS EERR0 CARRI1.es d e stin a d o s  AL USO I-ARTICULAR

Art. fia. LOS ferrocarri.es 

a „ s „  particular, S 2 a ,  s i ^ p r e  que

: r " í s :  e i d i m i o  póm íco, n. „a ra  co ..,.ru c-

r X s r X X  s ilo s  de. dominio pófi.leo, con arreglo ó la ley 

“X o t r ^ r r o c a r r i l e s  destinados ó la  explotación de una ín,

t i l o  por medio de una ley  y el derecho ó la exproptac.ón forxosu.

r \ -
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